
Lesión de Nacimiento: Cómo Abordar las Secuelas
del Parto con lesiondenacimiento.com

Cuando el nacimiento deja huella
Hace unos meses, una madre me contó la historia de su hija de seis años. La niña había
nacido después de un parto prolongado, con forceps, y desde el primer momento el pediatra
notó que algo no iba bien en su hombro derecho. "Es solo una tortícolis pasajera", le dijeron.
Pero la niña siguió con molestias, con dificultad para girar la cabeza hacia un lado, con un
llanto que no calmaba cuando la acostaban boca arriba. Lo que parecía un detalle menor se
convirtió en un sesgo postural que afectó su desarrollo motor, su forma de gatear y, más tarde,
su rendimiento en el colegio. No era tortícolis: era una lesión de nacimiento no diagnosticada.

Historias como esta se repiten más de lo que imaginamos. Una lesión de nacimiento —
también llamada lesión obstétrica o traumatismo neonatal— puede ocurrir durante el parto, en
especial cuando hay complicaciones como un parto instrumentado, una posición fetal
anómala o un tamaño excesivo del bebé. Huesos fracturados, parálisis del plexo braquial,
lesiones del esternocleidomastoideo o hematomas subdurales son solo algunos ejemplos.
Pero lo que muchas familias no saben es que, aunque el daño inicial pueda parecer leve, sus
efectos pueden durar años y afectar áreas que nada tienen que ver con el lugar físico de la
lesión.

Lo que no se ve a simple vista
El cuerpo humano es una máquina de compensaciones. Cuando un niño nace con una lesión
en el cuello o el hombro, aprende instintivamente a mover el cuerpo de forma que evite el
dolor. Ese "aprendizaje" se convierte en un patrón motor que, con el tiempo, se vuelve
automático. El niño no sabe que está compensando; simplemente se mueve así porque es lo
que le resulta natural. Pero esas compensaciones alteran la alineación de la columna vertebral,
la posición de la pelvis, la manera de apoyar los pies al caminar y, en última instancia, la forma
en que el sistema nervioso organiza el movimiento.

Por eso, una lesión de nacimiento mal tratada puede manifestarse años después como
problemas de equilibrio, dificultades para escribir a mano, dolor de cabeza recurrente,
escoliosis o incluso trastornos del aprendizaje. No es que el niño tenga un problema
neurológico nuevo: es que el sistema nervioso nunca tuvo la oportunidad de organizarse bien
porque la lesión inicial distorsionó la información sensorial que recibía desde el cuello y la
cabeza. Es un efecto dominó que pocos profesionales de la salud primaria saben identificar.



Aquí es donde plataformas como lesiondenacimiento.com adquieren un valor enorme. No
solo ofrecen información detallada sobre los distintos tipos de lesiones obstétricas, sino que
proporcionan guías prácticas para que los padres y los terapeutas puedan detectar señales
tempranas de compensación y abordar el problema desde la raíz. El enfoque no es solo
médico, sino también funcional: se trata de entender cómo la lesión afecta el movimiento
global del niño y cómo intervenir para restaurar la organización motora natural.

La importancia de un diagnóstico preciso
Uno de los errores más comunes que veo en la práctica clínica es confundir una lesión de
nacimiento con un simple "mal hábito postural". Un niño que mantiene la cabeza inclinada
hacia un lado puede ser diagnosticado con tortícolis muscular y recibir estiramientos pasivos,
cuando en realidad la causa es una lesión del músculo esternocleidomastoideo o una
subluxación de la clavícula. El estiramiento no solo no soluciona el problema, sino que puede
empeorarlo al forzar una estructura que no está preparada para moverse de esa manera.

El diagnóstico diferencial requiere una evaluación cuidadosa: historia del parto, exploración
física detallada, pruebas de movilidad activa y pasiva, y en muchos casos, estudios de imagen.
Pero incluso con un diagnóstico correcto, el tratamiento no siempre es sencillo. Depende de la
edad del niño, del tipo de lesión, de la presencia de otras condiciones y del entorno familiar. No
existe una receta única, y cada caso exige un plan individualizado.

En lesiondenacimiento.com he visto que se insiste mucho en este punto: la necesidad de un
abordaje multidisciplinario. Pediatras, fisioterapeutas, terapeutas ocupacionales, osteópatas y
neurólogos pueden tener que trabajar juntos para conseguir resultados óptimos. La web
recoge testimonios de familias que han pasado por ese proceso y ofrece recursos para que
los profesionales puedan formarse en técnicas específicas como la terapia manual neonatal o
la integración sensorial.

Más allá del tratamiento: la prevención y el acompañamiento
La mayoría de las lesiones de nacimiento se pueden prevenir con una atención obstétrica
adecuada: monitorización fetal, elección cuidadosa del instrumental (fórceps, ventosa),
posición materna durante el expulsivo y, sobre todo, evitar partos precipitados o
excesivamente largos. Pero cuando la lesión ya ha ocurrido, lo siguiente es actuar rápido.
Cuanto antes se inicie el tratamiento, menos tiempo tendrá el cuerpo para consolidar patrones
compensatorios difíciles de revertir.

El acompañamiento emocional también es clave. Muchas madres sienten culpa o
responsabilidad por la lesión de su hijo. "Si hubiera empujado más fuerte...", "si no me hubiera
dejado poner la epidural...". Esas frases son tan comunes como dolorosas. Es necesario

https://lesiondenacimiento.com/lesiones-de-nacimiento/paralisis-de-erb/recuperacion/


explicar que la mayoría de las lesiones de nacimiento son impredecibles y que ninguna madre
tiene la culpa. El apoyo psicológico para la familia puede marcar la diferencia entre una
recuperación centrada en el niño y una lucha constante contra la ansiedad y la frustración.

Señales de alerta que los padres pueden observar
Aunque cada caso es único, hay algunos indicadores que conviene vigilar desde los primeros
meses:

El bebé prefiere mirar siempre hacia un mismo lado, incluso cuando se le ofrece un
estímulo atractivo desde el otro.

Llanto excesivo al cambiarle de posición o al bañarlo, que puede indicar dolor en el
cuello, hombro o cadera.

Dificultad para girar la cabeza completamente hacia ambos lados al final del primer
trimestre.

Al gatear, arrastra una pierna o un brazo de forma asimétrica, o evita apoyar una
mano.

Más adelante, al caminar, presenta una marcha con desequilibrio evidente o tropieza
con frecuencia sin causa aparente.

Si alguno de estos signos aparece, lo recomendable es acudir a un profesional con experiencia
en desarrollo infantil y, si es posible, buscar información especializada en fuentes como
lesiondenacimiento.com. Allí se explica con claridad qué tipo de exploraciones conviene hacer
y qué especialistas pueden ayudar según la edad del niño.

Mi experiencia personal como terapeuta
Llevo más de quince años trabajando con niños que han sufrido lesiones de nacimiento. He
visto desde fracturas de clavícula que se resolvieron solas en semanas hasta parálisis
braquiales que requirieron cirugía y años de rehabilitación. Pero lo que más me ha sorprendido
es cómo, con el enfoque adecuado, muchos niños logran superar las secuelas y desarrollar
una motricidad funcional casi normal. La clave está en la detección temprana, la constancia en
el tratamiento y, sobre todo, en no rendirse cuando los progresos parecen lentos.

Recuerdo el caso de un niño de cuatro años que llegó a la consulta con una parálisis parcial
del plexo braquial derecho. No podía levantar el brazo por encima del hombro y tenía una
postura escoliótica compensatoria. Sus padres habían probado ya con varios especialistas sin
éxito. Empezamos un trabajo de integración sensorial y movilizaciones suaves, combinado
con ejercicios en el agua. Al cabo de seis meses, el niño levantaba el brazo hasta la altura de la



oreja. No fue un milagro; fue el resultado de un plan bien diseñado y de la paciencia de una
familia que nunca perdió la esperanza.

Conclusión abierta
Las lesiones de nacimiento no tienen por qué definir el futuro de un niño. Con información de
calidad, un diagnóstico preciso y un tratamiento adecuado, la mayoría de los pequeños pueden
alcanzar un desarrollo motor y neurológico pleno. El primer paso es saber qué buscar y a quién
acudir. Recursos como los que ofrece lesiondenacimiento.com son una herramienta valiosa
para padres y profesionales que quieren entender a fondo el problema y actuar con eficacia. Si
tienes dudas o sospechas que tu hijo puede tener una lesión de nacimiento, no esperes: busca
orientación cuanto antes. El tiempo juega a favor cuando se actúa pronto.


